
EL SIGLO XIII Y FERNANDO III 

Hay que señalar que en el siglo XIII destacan, junto a la derrota 

musulmana en las Navas de Tolosa en 1212 y la conquista de Sevilla 

en 1248, acontecimientos tan importantes como la conquista de 

Baleares y del Reino de Valencia por la Corona de Aragón así como 

el gran impulso cultural de Alfonso X el Sabio, rey de Castilla y 

León durante más de 30 años. 

Fernando III El Santo (1217-1252) había llevado a cabo la unión 

definitiva de Castilla y León  y, aprovechando la debilidad de los 

musulmanes andalusíes, protagonizó la más ambiciosa campaña 

militar de todo el proceso reconquistador sometiendo el valle del 

Guadalquivir, hecho que habría de convertir al reino castellano en la 

incuestionable potencia hegemónica de la Península. 

 

DEL REY SANTO AL REY SABIO 

A la muerte de su padre, Alfonso X El Sabio reanudó la ofensiva 

contra los musulmanes, aspiró al trono del Sacro Imperio Romano 

Germánico (denominado por los contemporáneos castellanos como 

el fecho del imperio) a lo que dedicó gran parte de su reinado sin 

obtener éxito alguno. 

Esta época estuvo caracterizada por el resurgimiento de las 

ciudades, y el empeño de la nobleza en acrecentar sus privilegios y 

extender sus posesiones territoriales. Y, entre todo ello, la 

revolución mudéjar de 1264, que dejó extensas áreas del sureste 

medio despobladas, o la permanente devaluación de la moneda, 

origen de múltiples descontentos sociales. 

El Rey Sabio fue un precursor de la transición del feudalismo al 

Estado Moderno; impulsó la economía (destacando, entre otras 

medidas, la institucionalización de la Mesta en 1273). También 

fomentó la repoblación de tierras conquistadas a los musulmanes y 

la unificación legislativa de sus reinos, que ya animara su padre 

Fernando III, basándose en los principios del Derecho Romano. 

Desde este punto de vista, en el ámbito jurídico, su obra El Fuero 

Real (1254) prepara el camino para la composición de su obra 

magna Las Siete Partidas (1256-1263). 

Su reinado se vió oscurecido en su etapa final, por el enfrentamiento 

con su hijo Sancho, debido al problema sucesorio: su primogénito, 

Fernando de la Cerda, fallecerá en 1275 y el monarca tratará de 

defender los derechos sucesorios de su nieto, primogénito de 

Fernando, pero D. Sancho, segundo hijo del rey, reclamará la 



sucesión para él recibiendo muchas adhesiones a su causa. El rey 

conservó tan sólo la fidelidad de Murcia y Sevilla, ciudad donde 

vivió los últimos meses de su vida bastante aislado y secundado por 

un reducido número de sus antiguos colaboradores. 

Sin embargo, nada empequeñecerá la labor cultural de Alfonso X El 

Sabio que pasará a la historia como protector de las ciencias y las 

artes, dejando una abundante obra escrita. 

 

Los objetivos económicos de Alfonso X 

Los objetivos económicos principales en la política  del rey Alfonso  

fueron el fomento del comercio y la homogeneización de los 

territorios que gobernaba. 

Otorgó fueros y privilegios a muchos lugares costeros y se encargó 

de amurallar villas, mejorar sus calles… 

Uno de sus objetivos fue fortalecer  la frontera marítima del norte 

hispano y también proteger el comercio: las ciudades de Toledo, 

Sevilla y Murcia eran los lugares donde confluían las principales 

corrientes comerciales que partían del norte. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL REINO DE MURCIA 

Debido a la enfermedad de su padre, en 1243 Alfonso se hizo cargo 

de la campaña de la conquista del Reino de Murcia (1243-1245). De 

esta forma, la conquista del reino de Murcia será la primera gran 

misión de Alfonso,  antes incluso de convertirse en monarca. 

Fue un proceso complejo, que en un primer momento estuvo 

marcado por las negociaciones que dieron lugar al Tratado de 

Alcaraz de 1243, cuando el infante Alfonso logró el vasallaje de Ibn 

Hud a su padre Fernando III. Este acuerdo sería completado unos 

meses después con la firma del tratado de Almizra, por el cual el 

infante de Castilla, Alfonso, y su futuro suegro el rey Jaime I de 

Aragón, acordaron las fronteras entre los dos reinos. 

Pasó así la ciudad de Murcia a estar controlada por Castilla, y en los 

años siguientes se sucederían privilegios por parte de la corona 

castellana y hechos tan importantes como la creación de la sede 

episcopal de Cartagena ya bajo el reinado de Alfonso X. 

La sublevación mudéjar de 1264 obtuvo un éxito total en Cartagena, 

pasando a ser durante dos años de nuevo musulmana, hasta que 

fuerzas aragonesas y castellanas la tomaron. 

 

 

Con el objeto de convertir Cartagena en un foco de intensificación 

de las relaciones comerciales de Castilla con el Mediterráneo 

occidental, Alfonso X concede a la ciudad privilegios para fomentar 

el comercio y el corso, e instituye la Orden de Santa María de 

España para defender las costas. 

 

SU REINADO FUE REFORMADOR. 

UN REINADO QUE INICIARÍA EL PROCESO QUE 

DESEMBOCARÍA EN EL ESTADO MODERNO DE LA ÉPOCA 

DE LOS REYES CATÓLICOS 
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